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Lo agrario y lo rural

Una tendencia muy arraigada

entre ntralistas y agraristas, es la

de abordar el mundo de lo agrario

y lo nu•al como si se tratase de un

univetso independiente, que cier-

tamente se relaciona con el resto

de los sectores económicos pero

desde una posición de singulari-

dad. Los hechos inexorables y to-

zudos, nos demuestran día a día,

la profunda inten•elación existente

entre todas las actividades econó-

micas, y la dificultad, por no decir

imposiblidad, de abordar lo rural

al margen de la sociedad en que está imnerso.

En las sociedades europeas en general, y en la

española en particular, la fragilidad y falta de pe-

so de lo rural es patente, incluso tenemos dificul-

tade.s para dar una definición del mismo que va-

ya más allá de unos niveles econométricos, que

relacionan población, rentas y tetritorios. Poco

ayudan, por otro lado, los idealismos culturale.s,

nacidos la mayoría de I^ts veces de un mundo ur-

bano que idealiza lo rural como respuesta a su

propia agresividad.

Lo nu^al encierra muchas realidades diferentes

que varían proíimdamente de un continente a

otrq de un país a otro, e incluso dentro de cada

país: en España por ejemplo, la realidad de las

comarcas rurales asturianas o cántabras es muy

diferente de las manchegas, andaluzas o valen-

cianas. El que utilicemos instrumentos de desa-

rrollo que se denominan lo mismo, no debe

confimdirmos, como no nos confimdimos al

medir capacidades porque la wiidad elegida sea

comím, todos sabemos perfectatuente las dife-

rencias existentes enú•e un liúb de leche, tu^o de

agua y otro de gasolina.

Dicho lo antetlor y astunidas sus consecuen-

cias, enconh-amos denominadore.s comw^es en

el mundo rural que nos permiten hablar del

mismo y acercarnos a ese mundo que es vario,

diverso y dificil de definir, pero que inhticional-

mente nuestra sociedad percibe.

Es bien sabido que no todo lo tltral es agratio,

pero no cabe duda de que lo agrario es el ele-

mento básico de lo ttiu ^l, al menos hasta ahora,

el fiihu-o ofrece dudas. En la U.E. a la quc pette-

necemos, lo tltral preocupa a gobietnos e insti-

tuciones, sean supranacionales, nacionales o te-

nltoriales, en nuestro país por ejemplo, no hay

comunidad autónoma que se precie y no tenga

Consejería de desarrollo nn-al específic^a o al me-

nos figure su nombre jtmto a all,^tma otra con

competencias agrarias o territoriale.5. Es-ta precr

cupación es lógica, porque la sihiación del mun-

do nu•al denh•o de la U. E. en general, y dc ir^pa-

tia en particitl^v, es como mínitno delicada.

Hasta ahora, la base del desail•ollo tural se ha

sustentt^tdo en la mejot•a de toda clase de infi-aes-

truchu•as, en un dificil intento de divetsific^tcibn

de las actividades productivas y en una prote-

cción de las rent<as agt ^u-i^>s como elemento bátsi-

co. Alm así la pérdida de población y envejeci-

miento de la misma son un hccho, tan sólo los

activos agratZOS han disminuido en los ítltimos

diez años en Espatia a un titino dispat ^^tado su-

perior a los 20.000 act̂tivos anuales. Esta situa-

ción empeorará con segiu-idad, porque la pro-

tección de las t•entas agl ^trias tiene cada vez ma-

yores dificult^id^t.s.
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Los obstáculos al desarrollo de
los países pobres

Si siempre ha sido un g,l•ave error considerar lo

agrario como una isla econóinica independien-

te, confiindiendo singularidades productivas

con aislamiento de las corrientes económicas,

hoy esta tendencia es más perjudicial que nmr

^1.

llay una serie de hechos, con ŭiterpretaciones

diver•sas, que diñcilmente pueden ser ignorados,

pero que en todo caso obligan a una interrela-

ción más protiulda de l^^s actividades agrarias y

►1u•ales a^n la de los rest^u^tes sectores ec onómi-

c•os. Algiinos datos pueden ilt^str•arnos est<a c2ies-

tión: "el P.LB. de Afi-ica equivale a las subven-

ciones agrarias de los países de la O.C.D.E."; "la

renta media mundial es de 7428 dólares, la de

los países de_^^rrollados 27443 dólares, la de los

países subdes<u1•ollados 1989 dólares y coiLStitti-

yen las ŭ•es cuartas partes de la población mun-

dial, siendo su principal actividad econón^ica la

agrai-ia: "la renta de los veinte países más ricos

es cuai•enta veces mayor que el de las veinte más

pobres, hace 40 años era de veinte veces, en

1900 era de tan sólo cinco veces (Maddisson

1995)•^. De esta situación, por injusto que sea, se

achaca en gran parte a la protección de las ren-

t^s de los activos agrarios, tea^tualmente, F.M.L,

B.M. y O.M.C. se ponen de acuerdo y expresan

la siguiente opinión: "hs barreras arancehu-ias y

subvenciones agrícolas de los países desan•olla-

dos son c^atikintes direc^tas u obstáculo piincipal

para el de.^u1•ollo de los países pobres.

Los peligros de la
desregularización

Sin duda que esta sit<iación en el siglo X^ no

es sostenible por mucho tiempo, siendo las pre-

siones en esta dirección hlertes y poderosas,

oblig<lndo a grandes grupos económicos como

la U.E. a reconsiderar su política agraria y filito

direc^to de l^tis presiones de la O.M.C. es la refor-

ma de la PAC pero la duc^l que tenemos es si el

remedio no será peor que la enfermedad, por-

que la desvinculación de ayudas y producción,

como tmo de los elementos básicos de la refor-

ma, no parece que pueda sostenerse en el tiem-

po y mucho menos mantener la actividad eco-

nómica y por ende sostener en el tiempo y mu-

cho menos mantener la actividad económica y

por ende sostener el poblamiento r^u•al.

Así que la reforma de la PAC va a influir muy

negativaniente en el mundo iw•al, coadyuvando

al descenso de los niveles poblacionales cuvldo

estos están ya en muchas comarcas en niveles

ciíticos.

L.a globalización, que se impone como un he-

cho, teniendo como eje conductor la desregula-

rización de los mercados, está influyendo hasta

<ihora muy negativamente en el mtuldo rural de

muchas paites del Planeta, siendo paradigmáti-

cas, a estos efectos, las refonnas del mercado del

c^1fé y del cacao, que conllevó Lu1a tremenda c^aí-

da de precios, como consecuencia tanto de la li-

beralización de los mismos como de prescindir

de la orientación de las superficies de planta-

ción, por los oiganismos mundiales regiiladores

de los mismos. En estas reformas y al socaire de

la globalización, se impusieron los intereses de

la gran industr•ia y de los que tienen posiciones

dominantes en los mercados, su triunfo ha sig-
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nificado hambre y emigración para millones de

seres humanos en las zonas más pobres del

mundo. Y aunque el cultivo del café y del cacao

resulten remotos para las comarcas rurales es-

pañolas y europeas, la filosoña que las inspiró

está sin embargo muy próxima. Ante este mar-

co, en la concepción actual que tenemos de lo

rural, si alguien preguntase ŭqué es lo mejor que

le puede ocurrii• a muchas comarcas rurales?, la

respuesta sería obvia e inmediata, que dejen de

ser rurales. La respuesta es tanto dolorosa, pero

también realista, porque las actividades tradi-

cionales rurales que giran alrededor de lo agra-

rio, van a tener muchas dificultades para gene-

rar nuevos empleos, incluso para satisfacer la

demanda de los existentes, muchos mas cualifi-

cados como consecuencia de tuia educación ge-

neralizada. La utilización intensiva de mano de

obra inmigrante, no debe distraernos de las

cuestiones de fondo, esta mano de obra compa-

rativamente barata y frecuentemente desregu-

larizada, es ya más parte del problema que de la

solución.

Innovación e información

Nuestro mundo es el de la automatización de

los procesos productivos, los agrarios también,

el de la informática, el de la revolución de l^LS ccr

municaciones, el de la globalización ecxmómica.

Pensar mejorar el mundo rural desde las con-

cepciones de ayer, es un grave lash•e pai ^i su po-

tencial desatlnllo, tenemos que ser capaces ima-

ginarnos el de mañana para poder salvar el de

hoy. Este es el reto de todos los que ooy^mhiral o

profesionalmente tenemos que ver algo con el

mundo rur^l.

Todos los activos humanos que actúan en el

medio rural, tanto l^is administraciones como

los agentes económicos y sociales, están obliga-

dos al dificil equilibrio de defender la.s exigenci^^.5

del presente sin perder de vista el horiu^nte del

futuro. Los procesos de innovación tecnológ^c^i

deben estar omnipresentes en el medio rural,

tanto los derivados de los avances en la automa-

tización relacionada con los procesos producti-

vos, como aquellos otros que implican un uso

generalizado en el mundo rural de la infonnáti-

ca y de los modernos medios de c^mtuiicación.

No pi•ever este cambio e intent<^tr ignoi arlo pcn•

las grandes dificultades que implica asumirlq

sería un gravísimo eiror que colocaría al mtmdo

rural en una situación de marginalidacl, tanto

econón►ca como social.

La plurifuncionalidad, que la PAC intenta

asignar a los activos agrarios no

es solución alguna para el mun-

do rural, máxime cuando la acti-

vidad estrella de convei•ár a agii-

cultores y ganaderos en gliardia-

nes de la Naturaleza, es tan cínic^^

y cicateramente tratada por el

mundo desarrollado. El día que

el metro cíibico de oxigeno pro-

ducido por las selvas ecuatoria-

les, se pague como el bairil de pe-

tróleo, empezaremos a creer que

por fin el mundo desai^nllado ha

despertado. No son precisamen-

te los activos rurales lo que po-

nen en peligro la Naturaleza, ni
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las actuaciones materiales necesarias para su

desarmllo, más bien son aquellos que ponen el

beneficio económico por encima de cualqtúer

otra consideración. Y si a los activos rurales,

finldamentaln^ente a los agrarios, se les asigna

esta filnción, habrá que valorar económica-

mente la misma.

Un futuro que ya está presente

Las activos nlr^^les del firturo, se denominen

nu^ales o no, no deben ser esclavos de la semán-

tica ni ésta traicional^Ilos, serán empresarios

que dispollgan de exploiaciones altamente au-

tomatizadas, dando desde su ordenador las

instnl^ciones precis^as a los mecanismos perti-

nentes para realiz^ar los procesos productivos.

Habrá ŭnas especiali^^ción y mucha más iilfor-

I11aclÓI1, que posibilitará unas tomas de deci-

sión basadas en tm conocimiento muchísimo

nlayor que el act<Ialmente existente. Y estará

mucho más vertebrado en poderasas organiza-

ciones eamómic^tis y soci^^les. Contribtúr al for-

tí^lecimiento del movimiento cooperativo o de

otros movimientos asociativos de carácter eco-

nómico es una urgencia de hoy pensando en

mañana, como igtlalmente lo es el fortaleci-

miento de las organizaciones profesionales

agI-arias amlo elementos de representación so-

cial. El filt<u^o, que ya e's presente, pasa por la in-

corporación paulatina a las rent<tis de los activos

Ivrales, de aquell^IS otr^s derivadas de la trans-

forlnación y distr-ibución de los productos agra-

[10.5.

^1 definitiva de lo que se tr-ata es de equiparar

las comportamientos enlpresariales, económi-

cos y sociales, con el de los restantes sectores.

Esto implica un cambio de dimensión econó-

mic^^, que obliga la creación de olganizaciones

que vayan mucho n1<ás allá de los límites adlni-

nistrativos, geogl-áficos o políticos existentes.

El lirtur^> o es e.5to no scI á nada.
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